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SIERRA DE ILLON 
por sus cimas y barrancos 

KEPA LABIANO 

O EL Orí, en la cordillera Pirenaica, se desprende una cadena que 
discurre hacia el Sur configurando las sierras de Atuzkarratz 
y Pekolanda que forman separación de los valles de Salazar y 

Roncal, así como de las cuencas hidrográficas de los ríos Salazar y Eska. 
A la altura del puerto de las Coronas finaliza la última de ellas para 

dar comienzo a la de Ilion, en sus prolongaciones al Norte, que a modo 
de barrera natural junto con la vecina, al Sur, sierra de Leire se alzan 
transversa/mente frenando el normal desarrollo de la cadena. 

Se extiende la sierra de Ilion, dentro de la comarca de Valles Pirenai­
cos Orientales, entre la foz de Aspurz formada por el Salazar que la dis­
tancia de Idokorri, el Oeste, y la de las Botxuelas abierta por el Eska, al 
Este, separándola del Virgen de Peña. 

Abrupta, salvaje, abandonada a los caprichos de la naturaleza que 
campa por sus fueros dándole un aspecto enigmático, poco visitada, con 
su gran contraste entre la ladera Sur de altas y verticales paredes y el 
descenso hacia el Norte con la formación de bonitos y espectaculares 
barrancos, vive su existencia en un entorno de gran tranquilidad. 

Su suelo, geológicamente, es de flysch (terreno que se desliza) que 
se caracteriza por una sucesión de sedimentos calcáreos, arcillosos y 
areniscos. Los flysch se originan en ambientes geosinclinales siendo 
muy conocidos los del Pirineo (geosinclinal pirenaico) correspondientes 
al Cretácico Superior (Turoniense). 

En su paisaje predominan los espesos matorrales y las grandes zonas 
de arbolado que dificultan el caminar por la sierra, agravado en la actualidad 
por la desaparición de numerosos caminos invadidos por la naturaleza. 

Se lo reparten varios municipios: al Norte, Nabaskoze (Navascués) 

formado también por Aspurz, Ustés y Rocas Altas; al Sur, los de Roman­
zado (Urraul Ekialdekoa) —del que forma parte Bigüezal— y Gaztelu 
Berri (Castillo Nuevo); por el Oeste, Nabaskoze y Romanzado, y al Este, 
Burgi y Aragón (Salvatierra de Eska). 

Su mayor extensión pertenece al Almiradío de Nabaskoze. El Almira-
dío, peculiar estructura político-administrativa del Reino de Navarra, lo 
forman los municipios de Nabaskoze y Gaztelu Berri y desde su origen 
hacia el siglo x hasta el xvm fue regido por el Almirante quien cumplía 
una misión económica, judicial, fiscal y militar, percibiendo las pechas 
que los labradores debían abonar al Rey. A partir del siglo xvm el cargo 
se convirtió en honorífico aunque sin desaparecer el Almiradío que con­
serva actualmente algunos derechos económicos. 

Sin viales que la desnaturalicen con el tráfico rodado cuenta, no obs­
tante, con dos carreteras secundarias que la circundan facilitando el ac­
ceso a la misma para los amantes de la montaña: 

— A l Norte, la que une Nabaskoze con Burgi por el puerto de las Co­
ronas. 

— A l Sur, la que discurre por la planicie formada entre Ilion y Leire 
pasando por Bigüezal y Gaztelu Berri. 

Para un amplio conocimiento de la sierra, la recorreremos de Oeste 
a Este ascendiendo a sus tres cimas y también exploraremos dos accesos 
casi desaparecidos que nos permitirán admirar sus barrancos y foces. 

Comenzaremos a caminar en la carretera de /runberri (Lumbier) a 
Otsagi (Ochagavía). A pocos metros del Km. 21 cerca de Nabaskoze, la 
carretera describía, antes de la construcción del nuevo puente, una am­
plia curva hoy anulada en donde aparcaremos nuestro vehículo. 
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ITINERARIO Y HORARIO 

Oh.00 ' : Una pista sale hacia el E.S.E. (a la 
izda. queda el anterior puente) con dos re­
gistros (pequeñas casetas) de la traída de 
aguas a Nabaskoze, también a la izda. Fren­
te a ellos, dcha., asciende un camino de pie­
dra (el antiguo de acceso a los altos) que 
debemos tomar y que más arriba llega a una 
borda derruida. 

El camino va desapareciendo; bordeamos 
un prado hacia la izda. y continuamos la as­
censión por terreno también pedregoso en 
pequeños zig-zags. 

Oh. 10': Nuevamente en la pista. Es la que 
comienza en el viejo puente junto a la borda 
Benasa (derruida) y asciende marcando una 
gran curva para continuar hasta la borda 
Faitarredonda según los nativos y Faliarre-
donda en los catastrales a unos 25 min. del 
Raso de Olíate. 

Por ella seguimos a la dcha. en doble cur­
va izda.-dcha. y más arriba otra igual, pa­
sando por la foz del Bocal; a nuestra espalda 
en la lejanía contemplamos el Pirineo con 
Ori totalmente nevado. 

0 h. 25': Un camino sale a dcha. mientras la 
pista continúa al frente para unos 5 min. 
más arriba girar a la izda. 

La abandonamos y descendemos por este 
camino que a los pocos metros describe, en 
un pequeño claro, una curva a la dcha. con 
cruce; podemos seguir por cualquiera de 
los dos. Si lo hacemos por el de la dcha. 
(camino amplio) lo continuaremos hasta el 
collado para desde allí ascender a la izda. 
por un pasillo abierto para saca de árboles 
y que más arriba entronca con el que segui­
remos. 

En el cruce iremos por el de la izda. para 
acceder a una nueva bifurcación en la que 
continuaremos al frente dejando el que sale 
a la dcha. Unos 150 metros más arriba por 
la dcha. discurre un claro sendero muy mar­
cado que debemos tomar abandonando el 
que traíamos (x). 

El camino asciende describiendo grandes 
curvas (éste es el acceso desde Nabaskoze 
a San Quirico) por terreno boscoso que ac­
tualmente ha quedado cortado con el pasi­
llo que antes se citaba pudiendo continuar 
por cualquiera de los dos. 

0 h. 50': Alto de la Cruceta, con montón de 
piedras a la izda. en el que los romeros, en 
su ascensión a la ermita el día de San Quiri­
co, tiraban la piedra que portaban desde 
más abajo. Próximos a nosotros vemos sal­
tar entre el arbolado dos ciervos. 

A la dcha. continúa el camino que se debe 
seguir para por un bello paraje llegar a la 
cresta superior y desde ella también a la de­
recha. 

1 h. 10' : Ermita y cima de San Quirico 
(1.172m.) 

Conservada en buen estado con reformas 
al parecer recientes, posee esta ermita un 
pequeño pórtico o cobertizo de gran utili­
dad en días de lluvia y constituye una fan­
tástica atalaya para todos los que hasta ella 
llegan: sierra de Leire con Arangoiti, foz de 
Arbaiun, Elomendi, Izaga, Idokorri y amplia 

visión sobre el Pirineo. En la aproximación 
al punto de partida, desde el puerto de Iso 
se la puede contemplar vigilante en su al­
tura. 

Pertenece a Nabaskoze quien acude el día 
16 de junio cantando la Salve desde el lugar 
denominado «el descansadero» situado bajo 
la Cruceta. Bigüezal lo hace unos días des­
pués y Aspurz es el primero subiendo el lu­
nes de Pentecostés. 

A San Quirico, mártir como su madre Sta. 
Julita, se recurre en las épocas de sequía lle­
gando la lluvia ocho días después de implo­
rarla. En casos extremos se llega a trasladar 
el santo al pueblo para realizar las rogati­
vas (1). 

Hacia el S.E. contemplamos el cresterío 
de Ilion al que nos dirigimos, para lo que 

1 h. 20': Abandonamos el lugar retroce­
diendo por la cresta de llegada. Dejamos a 
la izda. el sendero herboso de ascenso y se­
guimos por todo lo alto bordeando el bos­
que y a veces entrando en él. 

1 h. 30': Collado con cercado de piedra co­
nocido como Faulos. 

El acceso normal a San Quirico es el que 
hemos traído pero situados en el punto (x), 
sin tomar a la dcha., podíamos haber conti­
nuado al frente. El camino llega a desapare­
cer para continuar un senderillo que a veces 
se pierde pero que asciende a la dcha. y a 
lo largo de la vaguada y su seco cauce hasta 
llegar a este lugar; menos cómodo y reco­
mendable es, no obstabte, original (impre­
sión que saqué en un anterior recorrido). 

(1) Quiero agradecer a D. Casimiro de Vicente 
Pérez vecino de Nabaskoze, verdadera enciclope­
dia, que con tanta amabilidad y paciencia me faci­
litó nombres de lugares, bordas, cotas, etc., para 
hacer más completo este trabajo y en definitiva 
nuestro conocimiento de la sierra. 

Bordeamos el cercado por su izda. y en 
dirección S.S.E. con sendero nos dirigimos 
hacia un claro con pequeño circo de piedras 
en el suelo y restos de instalaciones para al­
guna de las romerías que se celebran. Un 
poco más adelante y en la misma dirección 
salimos al camino por la dcha. viene de Bi­
güezal y que en este lugar se bifurca para ir 
a la ermita o continuar a la cima de Ilion. 

La ascensión desde Bigüezal, situado a 
817 m. de altitud, es muy sencilla. Nos diri­
gimos hacia el depósito de agua que hay a 
la salida del mismo y por camino pisado se­
guiremos hasta llegar al collado (dolmen 
unos metros a la dcha.) donde giraremos en 
esa dirección, dcha., remontando el valleci-
llo hasta llegar a este lugar (unos 45 min.). 

Continuamos a la izda. entre la vegeta­
ción salvando suavemente el desnivel; pa­
samos por un pequeño claro. 

1 h. 55': Salimos a los rasos del Abete con 
amplio claro desde el que divisamos Nabas­
koze, así como el Pirineo y montes circun­
dantes. 

Hacia la dcha. se forma un limpio pasillo 
que asciende y por el que se debe continuar. 
Girando un poco a la izda. por los sitios más 
limpios nos iremos acercando al corte de la 
sierra en donde a la dcha. 

2 h . 0 5 : Cima de Ilion (1.283 m.) con 
montón de piedras o cairn en un lugar a 
modo de balconada. 

Esta cumbre, por tratarse de un cresterío 
uniforme con pocas variaciones en su alti­
tud, al no estar señalizada con buzón u ob­
jeto similar infunde en el montañero duda 

El cresterío de Ilion nos permite 
admirar la Sierra de Orba separada 
por el Bska de la de Leyre (dcha.). 
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Descendiendo de Olíate y en el 
amplio raso cercano a la cima, 
contemplamos la Sierra de Ilion con 
su cima y S. Quirico, asi como 
Idokorri; al fondo Elomendi y la Peña 
de Izaga completan esta bonita 
imagen. 

sobre la verdadera ubicación de la cota má­
xima ya que las piedras en ocasiones no es­
tán amontonadas lo que obliga a patearla de 
un lado para otro luchando contra la espe­
sura para en definitiva no saber el lugar 
exacto de la misma, lo que me ocurrió tam­
bién la primera vez que llegué a ella. 

De vista nula hacia el Norte por los altos 
matorrales que la rodean, tiene bonita pano­
rámica hacia la sierra de Leire. 

Volvemos al claro y por el sendero que 
nos ha traído seguimos al Este (dcha.). En 
ocasiones desaparece o se difumina para en 
otras zonas encontrarnos con varios que si­
guen la misma dirección. 

2 h. 22': Pasamos cerca de un muro rocoso 
(izda.); mantenemos el rumbo. 

2 h. 35': Paso entre rocas, con muro de pie­
dra también a la izda., tras el que salimos a 
un amplio claro con vistas similares a las de 
la cumbre. Unos metros más adelante cam­
biamos la dirección para ascender resuelta­
mente el cresterío hacia el Norte (izda.) que 
no ofrece dificultad y por el bosque descen­
der a su parte inferior. 

2 h. 45': Hondonada del pequeño pasillo o 
corredor. Seguimos a la dcha. (Este) entre 
las dos paredes para salir al bosque en la la­
dera Norte de la cresta. 

El itinerario realizado en los últimos 30 
min. no ofrece demasiada dificultad pero 
hay que prestar sumo cuidado en seguir 
bien la orientación y referencias dadas para 
evitar posibles errores con pérdida de tiem­
po que puede dar lugar a situaciones desa­
gradables por lo cerrado del terreno. 

En la media docena de veces que he visi­
tado la sierra siempre me ha embargado una 
extraña sensación de abandono y soledad 
impuesta, muy fáciles de solucionar, por 
otro lado, a poco esfuerzo que se realice y 
que convertirían los recorridos por la misma 
en agradables paseos, sin confrontaciones 
con la naturaleza, disfrutando el caminante 
de la originalidad y belleza que encierra. 

Saliendo del pasillo se comienzan a ver 
señales de plástico (rojo y blanco) que con­
tinúan por todo el bosque dirección Este. Al 
principio no corresponden a senda ninguna 
pero unos metros más adelante llegan a un 
camino antiguo que ha sido reabierto l i­
brándolo de la maleza que lo cubría. Grande 
es nuestro asombro ante tal circunstancia 
pero mayor es nuestra alegría al permitirnos 
marchar sin preocupación por un paraje tan 
agradable. 

En este punto nunca hay que girar a la 
dcha. remontando la cresta, sino seguir por 
el bosque hacia el Este tratando de encon­
trar el camino citado que se va haciendo un 
poco más ancho. 

3 h. 20': Cruce. Tomar a la izda. para ir des­
cendiendo hacia el N.E. ya que el de la dcha. 
se va cerrando conforme avanza. 

Un poco antes de este cruce descendía 
hacia el N.O. otro camino que no hay que 
seguir. 

3H.45' : Llegamos a los Rasos de Olíate, 
amplios y herbosos; por la izda. se acerca la 
antigua pista o camino a Faitarredonda. 

Frente a nosotros el boscoso Olíate, tam­
bién llamado Alto de Borreguil, nos presen­
ta su gran desnivel con la borda de Olíate 
(derruida) en su base. Nos acercamos a ella 
en la que observamos marcas rojas y blan­
cas en sus muros, que corresponden a la 
GR-1 3 procedentes del puerto de las Coro­
nas y que discurre por la Cañada Real. 

Con motivo de la trashumancia (hoy dis­
minuida su importancia), por la que los ga­

nados se trasladaban de los pastos de mon­
taña en los que pacían en verano hasta las 
tierras llanas en invierno, los reyes protegie­
ron desde antiguo los intereses de los gana­
deros asegurando vías de tránsito a sus re­
baños (cañadas). 

Por esta Cañada Real pasaron los de los 
valles de Salazar y Roncal en sus desplaza­
mientos hacia las Bardenas Reales para be­
neficiarse de los pastos por cuyo derecho se 
motivaron tantos enfrentamientos que que­
daron definitivamente resueltos en la Real 
Cédula de 14 de abril de 1705 dictada por 
Felipe V con la que el Rey cedía por 12.000 
pesos el disfrute perpetuo de las Bardenas a 
22 comunidades (19 municipios ribereños, 
monasterio de la Oliva y valles de Roncal y 
Salazar). 

De la borda continúa la cañada (señaliza­
da) hacia el Oeste girando a los pocos me­
tros al Sur para por el portillo de Olíate des­
cender a la planicie. Este portillo corta el 
discurrir de la sierra individualizando marca­
damente a Olíate que con su fantástico 
cresterío de altas paredes desciende a las 
Botxuelas. 

Si se desea llegar a este lugar desde la 
carretera que transita por el Sur, partiremos 
del lugar denominado «Tejería» situado a 
820 m. entre los Km. 11 y 12, donde existe 
un poste indicador de direcciones de la GR-
13. Hacia el Norte se ve un poste con las 
marcas mencionadas que seguiremos sin 
pérdida alguna. (45min,). 

Para ascender a la cumbre debemos pres­
tar cuidado en encontrar el camino que co­
mienza junto a un claro con piedra en el 
suelo señalizada para la GR-13 un poco an­
tes de entrar en el estrecho portillo. Muy pi­
sado, con varios cairns de orientación, el 
sendero asciende entre el arbolado (en esta 
ocasión y desde el comienzo hemos encon­
trado plásticos de referencia iguales a los 
colocados en el bosque Norte de Ilion) des­
viándose a la dcha. para llegar más arriba 
cerca del corte Sur y dirigirse entonces al 
Este por terreno más limpio con varios car­
teles de coto de caza donde la señalización 
desaparece. 

Bordeando siempre por lo más cómodo el 
corte, llegamos a un amplio y herboso claro 
con cresta a la izda. en la que se encuentra 

4 h. 35' : Cumbre de Olíate (1.423 m.) pun­
to máximo de la sierra, con buzón del Grupo 
Amets-Garay colocado en setiembre de 
1975. 

Extraordinaria panorámica: Virgen de 
Peña, sierra de Orba, sierra de Leire, cimas 
de Ilion y San Quirico, Elomendi, Izaga, Piri­
neo, puerto de las Coronas. 

Podemos continuar por toda la cresta ro­
cosa, con espléndidas vistas, sin descender 
demasiado y girar a la izda. (N.O.) para por 
el bosque con bastante maleza, sin práctica­
mente sendero, salir a la Cañada por la que 
se llega en 1 h. 30' aproximadamente (se­
gún la dificultad encontrada) al puerto de 
las Coronas. Por ser mucho más cómodo, 
recomiendo seguir por el que a continua­
ción indico. 

Tras un alto de 1 5 min., descendemos por 
el mismo camino de subida hasta llegar 
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Foz de entrada al barranco 
del mismo nombre con 
su suelo cementado y 
canalización aérea de la traída 
de aguas a Nabaskoze. 

5 h . 2 0 : Borda de Olíate. Hacia la dcha. 
(N.E.) seguimos las marcas que discurren 
por la Cañada en terreno amplio y hermoso 
para pasando por terreno boscoso salir al 
Raso de Legaroz y continuar por la Carrueca 
del Borreguif; más adelante entramos en 
zona de repoblación forestal para llegar a 
una bifurcación que por la dcha. se dirige a 
la borda Melluga con prado a su alrededor. 

Continuamos al frente (izda.) y tras pasar 
junto a unas construcciones de madera 

6H.35 ' : Puerto de las Coronas (960 m.) 
por donde continúa hacia el Pirineo la 
Cañada Real. 

Nuestro conocimiento de la sierra des­
pués de este bonito paseo es bastante am­
plio pero debemos procurar no conformar­
nos con él sino enriquecerlo y completarlo 
con las posibilidades que nos ofrecen los 
viejos caminos que por el Norte se adentran 
en ella y que, hoy más que nunca, debemos 
recorrer si no queremos que desaparezcan 
definitivamente. 

Los cambios producidos en la sociedad 
como consecuencia de la nueva forma de 
vida han afectado grandemente a la natura­
leza y así podemos observar dentro de nues­
tra propia geografía cómo muchos de los lu­
gares que antaño fueron prósperos y 
florecientes, bien por su agricultura o gana­
dería, están en la actualidad abandonados y 
muertos (caseríos, txabolas y bordas derrui­
das, muchas de ellas con sólida estructura; 
caminos cerrados que nadie se ha preocu­
pado en conservar, etc.). 

Por todo ello, os propongo también este 
nuevo recorrido en la confianza de que las 
salidas a esta bonita sierra de Ilion se vuel­
van más frecuentes o de que sirva de tram­
polín para los que todavía no la conocen. 

ITINERARIO Y HORARIO 

Oh.00 ' : Nuestro punto de partida, al igual 
que en el anterior, es el viejo puente. 

Hacia la izda. cruzamos el arroyo saltando 
por entre sus piedras para llegar unos me­
tros más adelante a una original piscina 
(dcha.) construida para solaz de las gentes 
en época estival, aprovechando el discurrir 
de las aguas con pequeño muro de conten­
ción y escaleras a su alrededor. Si como 
consecuencia del caudal de agua no nos es 
posible cruzar el arroyo sin mojarnos, lo po­
demos hacer siguiendo unos metros por la 
nueva pista a Faitarredonda y saltar por el 
muro de la piscina. 

Seguimos al frente por nuestro camino 

Oh. 12': Cruce y colmenas en la ladera 
izda. 

Continuamos también al frente (dcha.) 
para cruzando el arroyo ascender suave­
mente y llegar en unos 2 min. hasta el regis­
tro de la traída de aguas situado en el centro 
del camino a la entrada de la foz del barran­
co del mismo nombre (Foz). Es curioso ob­
servar el suelo de cemento de ésta con su 
pequeño canal para el discurrir del agua (a 
mí personalmente me parece que está fuera 
de tiesto por tratarse de un petacho en este 
maravilloso paso natural), así como la cana­
lización aérea de la citada traída. 

Pasamos con cuidado por el cemento que 
se pone resbaladizo con el agua y bajo la 
canalización de la pared dcha. vamos sal­
vando las rocas para situarnos en el camino 

que sigue ascendiendo por el barranco. Ple­
no de vegetación, de altas paredes y con si­
lencio sobrecogedor por la soledad que le 
embarga, transitar por él es un verdadero re­
galo alejados del mundanal ruido en que ge­
neralmente se desarrolla nuestra existencia. 

0 h. 25': Llegamos frente a dos registros. 
En anterior salida seguimos el camino 

atravesando varias veces el arroyo hasta lle­
gar a un último registro (caseta grande) 
para volver a atravesarlo y ascender a la 
izda. por un senderillo en zig-zag y que de 
nuevo desciende hasta el seco cauce del 
barranco, donde finaliza. Intentamos conti­
nuar pero la espesa vegetación nos lo impi­
dió; lástima que nadie se preocupe de man­
tener una vía que lo atraviese, con la que se 
llegaría hasta el pequeño valle en el que se 
encuentran las bordas Coronado, caminan­
do entre fantásticas paredes que nos recor­
daban las gargantas de Zuberoa, bien cui­
dadas por otro lado. 

Volviendo a nuestro itinerario, abandona­
mos el camino que nos ha conducido a ete 
lugar y unos metros antes del primer regis­
tro, casi junto a él, tomamos un sendero a 
la dcha. (prestar atención para encontrarlo) 
que un poco más arriba va haciéndose más 
amplio (se trata del viejo camino a la borda 
Faitarredonda antes de la construcción de la 
pista). Este sendero ha sido también un 
poco acondicionado facilitando el acceso. 

A los 5 min. pasamos por un limpio círcu­
lo dentro del bosque en el que giramos a la 
izda. 

Ascendiendo 
por el 

salvaje 
barranco de 

la Foz 
contemplamos 

la bonita 
garganta 

por la que 
hemos 

pasado, con 
su original 

canalización 
aérea de las 

aguas a 
Nabaskoze. 



Goitasun nos sirve de atalaya 
para contemplar al boscoso Olíate 
en su cara Norte. 

0 h. 45': Rellano de Sandiso; pequeño claro 
desde el que divisamos la Foz y Olíate al Este. 

En la misma dirección de llegada segui­
mos al frente salvando el desnivel mientras 
contemplamos a la izda. la rica vegetación 
que encierra el barranco, así como sus verti­
cales caídas. 

1 h. 05': Salimos a la pista, en el paraje co­
nocido como «La Mena», que ha hecho de­
saparecer el viejo camino. 

En este lugar la pista forma una especie 
de vaguada con registro y tubo de desagüe. 
Si se desea descender al llano desde el Raso 
de Olíate por Faitarredonda, continuaremos 
la pista hasta este punto (cota más baja de 
la misma en el que comienza a ascender) 
donde a la dcha. encontraremos la entrada 
(un poco amplia) al sendero, con tres pinos 
seguidos a la izda. del mismo y otro a la 
dcha. 

Hacia la izda. continuamos por ella que 
asciende con varias curvas y pasa junto a la 
borda Ballau (izda.) derruida, en la que se 
pueden contemplar sus curiosos pilares cir­
culares a diferencia de los clásicos cuadra­
dos. 

1 h. 25': Cruce. Unos 50 metros a la dcha., 
en el claro, se ubica la borda Faitarredonda 
que no se divisa desde la pista por la maleza 
que la tapa; hasta hace poco tiempo con­
servaba su rojo tejado que la hacía más visi­
ble. 

A la izda. sale otra pista que más adelante 
asciende por la loma situada en la misma di­
rección. Al frente sigue la que nos lleva sin 
problema alguno 

1 h. 50': Rasos de Olíate, donde entronca­
mos con el anterior itinerario. 

Hacia el N.O. divisamos una pista que as­
ciende la loma y que llega también a Faita­
rredonda (es la que en el cruce ascendía por 
la izda.). Nos dirigimos a ella bordeando la 
balsa que dejamos a la dcha., donde solía 
beber el ganado, para llegar 

2h.OO': Goitasun (1.147 m.) también co­
nocido como Puntallo de las Capezas, con 
su dolmen a la izda. junto a la pista con cer­
cado de maleza que lo oculta. Se trata, 
como indica la placa colocada en 1988, de 
una sepultura de la Edad del Bronce entre 
los años 2000 y 900 antes de Cristo. 

A la dcha., frente al dolmen, se encuentra 
un árbol de tres brazos; unos 25 metros más 
adelante sale un sendero hacia el Norte 
(dcha.) que tomamos y que se adentra en el 
bosque donde gira a la izda. para comenzar 
a descender resueltamente. 

Debemos seguir el sendero sin tener en 
cuenta dos pequeñas bifurcaciones a la 
izda. En el descenso pasamos por terreno 
abierto desde donde podemos admirar la 
punta de Pialóte y el comienzo del barranco 
de la Foz. 

2 h. 25': Dentro del bosque llegamos a una 
zona más limpia con troncos en el suelo, en 
la que continuamos con la misma dirección 
que traíamos N.O. 

2h.30 ' : Bordas de Coronado en el lugar 
conocido por «Las Landas», una muy amplia 
a la dcha. totalmente derruida y otra mejor 
conservada a la izda. La zona es amplia con 
tierras de cultivo trabajadas cerca de éstas. 

Hacia la izda. discurre un cauce seco que 
se adentra en el barranco de la Foz, abrién­
dose paso entre altas paredes al igual que 
en su otro extremo por el que hemos pasado 
al principio de este itinerario. Frente a noso­
tros desciende hacia el Este la loma a la que 
más tarde ascenderemos y que nos brindará 
una bonita visión. 

Desde este punto se puede continuar ha­
cia el Norte por las tierras de labor para lle­
gar a las bordas de Artical y desde allí: 

a) Seguir al Norte y salir cerca del Km. 4 
en la carretera al puerto de las Coro­
nas. 

b) Seguir al Oeste cruzando un pequeño 
collado y girar al N.O. pasando por las 
bordas Fonfría y Cruz de Hierro para 
acceder a la misma carretera a 2 km. 
de Nabaskoze. 

Como nuestra ¡dea es otra, tomamos di­
rección Oeste pasando junto a la borda Ra­
món y seguimos hasta donde el seco cauce 
gira a la izda. (S.O.) para perderse en el ba­
rranco; aquí lo abandonamos y a la dcha. 
ascendemos por un camino pedregoso con 
pizarral a su dcha. 

Marchamos por él unos 3 min. y lo aban­
donamos donde termina el pizarral, ascen­
diendo hacía el Norte (dcha.) por un sende­
ro que bordea una vaguada con regata 
(izda.). A los pocos metros salimos de este 
sendero, que más arriba se va cerrando, cru­
zamos la regata y continuamos ascendiendo 
por lo más limpio. 

A media ladera nos cruza otro sendero en 
dirección Oeste-Este; no debemos ir por él 
a la izda. ya que termina justo sobre el ba­
rranco de Valdelossotos. Si lo hacemos a la 
dcha. nos conduce a la parte Norte de la 
loma y desde allí hacia el Oeste se sale al ca­
mino que vamos a seguir ya que en el mo­
mento de la andadura no teníamos todavía 
las referencias que nos fueron facilitadas 
después. 

Continuando la ascensión. 

2 h . 55': Llegamos a la loma que por la 
izda. nos coloca en la punta de Pialóte (978 
m.) rodeada de maleza. 

Buena panorámica hacia el Sur y Oeste: 
barranco de Valdelossotos, paredes del ba­
rranco de la Foz, barranco de Benasa, cordal 
de Ilion, San Quirico e Idokorri, toda ella 
con gran vegetación que le da un aspecto 
salvaje. 

De la cumbre el descenso hacia el Oeste 
es un poco duro por lo cerrado del terreno; 
Iñaki lo hace por toda la cresta abriéndose 
paso entre la espesura y yo perdiendo un 
poco de altura hacia el Sur para bordearla y 
coincidir ambos donde la cresta comienza a 
abrirse y a mostrarse más pedregosa. Hasta 
este punto llega por la ladera Norte el sen­
dero al que me he referido anteriormente. 

Continuamos el descenso por senderillo 
muy marcado y con buena visión hasta lle­
gar 

3 h . 25': Raso de la Erilla Baja, herboso y 
amplio. 

Nuestra historia y su pasado 
descansan en este original Dolmen 

del Puntallo de las Capezas. 

1 4 0 - PYRENAICA 



Levemente al N.O., frente a nosotros, se 
encuentra Punta del Poyo (811 m.) que for­
ma con la ladera en que nos encontramos 
parte del barranco de Benasa, por donde 
discurre el camino que llega a Nabaskoze, 
cuyas edificaciones divisamos también al 
N.O. Por el Norte contemplamos los montes 
circundantes, así como la carretera al puerto 
de las Coronas. 

Desde este raso el sendero desciende con 
mayor desnivel en múltiples zig-zags aleján­
dose de la cresta hacia la ladera Sur. Se ob­
serva la pequeña labor de limpieza que en el 
mismo se ha realizado. 

A este respecto, por lo que después nos 
indicaron en el pueblo, debo aclarar que el 
adecentamiento de los caminos y senderos, 
así como la colocación de referencias de 
plástico a las que me he referido en los dos 
itinerarios, se deben a los cazadores, quie­
nes lo han realizado para facilitar su deporte 
favorito. Por ello, y aunque en otras ocasio­
nes los he censurado y lo pienso seguir ha­
ciendo si continúa el lamentable espectácu­
lo que ofrecen campos y puestos de caza 
con el amontonamiento de cartuchos y 
otros elementos que no les costaría dema­
siado recoger, en esta ocasión debo felici­
tarles y es más, les ruego sigan conservan­
do y abriendo tan bellos accesos en bene­
ficio de todos los que encontramos en la na­
turaleza la tan deseada paz que nos ayuda 
a seguir subsistiendo. 

Deseo también, hacer un llamamiento a 
autoridades, Clubs de Montaña y montañe­
ros en general para que de forma ordenada 
colaboren en esta labor y mantengan abier­
tos nuestros montes señalizando circuitos 
que pongan al alcance de todos las maravi­
llas que encierran, como lo hacen más allá 
de nuestras fronteras. 

PYRENAICA - 141 

3 h . 40': Entramos en el llano donde debe­
mos continuar hacia el Oeste por camino 
muy marcado, recibiendo por la izda. la sali­
da del barranco de la Foz y tras pasar junto 
a la caprichosa piscina 

4h .00 ' : Fin, junto al coche, de este origi­
nal itinerario que casi completa nuestro co­
nocimiento sobre la sierra ya que siempre 
queda algo por descubrir. 

Pueden compaginarse los dos itinerarios 
ofreciendo bonitas travesías. 

Altas paredes conforman la Sierra de 
Ilion en su caída hacia el Sur. 
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